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}frec omllia locllfus es! Jeslls in pal'abolis ael Ir/l'~as 

cL silla jJambotis nOIl 10quc~alU7' cis. 

(;L implo/'clu,' quocl diclum crat pCI' P"op/¡clam eli­

cC/llcm: Apedan¡ i" pal~abolis os ;IICI'1II: e/'1Iclabo a~s­
conelila ti cOIIslituliollC mU/ldi. 

(S. Matll. cap. XIfI v. 3~ el 35.) 

«Todas estas cosas habló Jesus al pueblo en pUl'úbo­

I as: y sin par~bolas no le hahlaba. vara que se cum­

pliera lo que babia dicho el Profela: Abriré mi boca 
con paritbolas y publicaré secretos ocultos desde la 

crcacion del mundo.» 

(Evangelio segun S. JIIateo. cupo Xl\I, Yers. 3'. y 85.) 



CENSURA 

y LICENCIA ECLESIASTICA. 

Sr. Gobc¡'lladol" cclcsicístico dccstc a)·::obisplldo. 

H~biendo examinado, por comision de V. S .• un libro 

ese rito en verso guo lleva el título «LAS PAR,\DOI.AS.» 
nada encuentro .en él que no sea coMorme al espíritu 

del Evangelio, cuya ('nseiian~a se ha propuesto el auto,' 

hacer gustar 1\ sus hijos. Asi mismo hallo conformo ñ 

la sana moral de la iglt'sia católica las m~ximas qu·j 

encierra la ,doctrina en el escrito contenida, 

\' ·sin embargo de limitarse mi cometido 01 ex~men 

doctrinal de "LAS PARÁnOLAS,» me permitiré indicar quo 
en el desempelÍo Ii\erario muestra' el autor un gusto 

delicado, derramando donosas cadencias ' en variedad 
de tonos, y haciendo COITer, en amoroso consorcio, 

la idea que brota de los purísimos origen es d.eI Evan­
gelio; con el su~\'e murmullo .de una armoniosa fluidez. 

Por tudo lo cunl, y salvo el parecer do V. S., es el 

riel que suscribe que puede darse á la estampa ('1 libro 

«LAS PARÁDOLAS.» Toledo H de Agosto de lS55.-Doctor 

D. Anlolin l\lonescillo. 

Tu ledo n de Asosto ·18[;5, 

Yisla la censura que anlecede, emitida á virtud de 

ouestro úrdcll por el Sr, Dr. D. Anlolin i\loncsclllo. ca-



""nigo ,je esta santa iglesia pl'lma'da, sobre el libro 
escrito en verso titulado "LAS PAnADOLAS" .. y resultando 
de ella que ,la doctrina consignada en el mismo está 
clIlel'Dlllente conforme con el \!spíl'itu del Evangelio y 

CUIl la llIaS sana moral. le aprobamos en ucbida (orilla 
y damos Ilu,estra licpncia .. para que Sil imprima, Asi 

lo decretó y firma el Sr. Ldo. D. Tumas necio Escude-
1'0. presh. , vicario general y goberna'dür de este arzo­

hispndo, de que ccrtiflco.=Ldo. D. Tomas Recio ESCll­

dero.-Por J;Il.orJ(ladode S. S . ~I.uis de Ochoa . 



DEDICATORIA. 

Hijos mios: 
Dios-que da y distribuye las. riquezas, me 

ha negado los bienes de fortuna. 
¡Bendita seala mano del Señor, que sindu­

da me guarda sus mejores dones para otro dia. 
Por esta. causa, á mi muerle tal vez solo 

pueda dejaros el estrecho campo de mi ioteli­
gencia s~mbrado con buena semilla, para que 
vosotros recojais sus frutos. 

Bien quisiera baceros tan opul~ntos como 
Creso, pero mas me complace que seais religio­
sos, profundamente religiosos como Ezequías, 
prudentes como Abigail, .sabios con la sabidu­
ría de Salomon, hUfiuldes con la humildad dé 
David, disclpulos de S. Pablo en la caridad. 

Como el camino de la vida es breve, antes 
de llegar á su último límite, me apresuro á es­
cribir este libro para vosotros. 

Hecibidle cual pingüe herencia, con mi 
bendicion y la del ciclo. 

E~ un libro de palie lucrando, como dicen 
los literatos. 



Yo os confieso que al escribil'le me he pro­
puesto una especulacion importaute ..... 

-La salvacion ue vQe~tras almas. 
La PAn,\.DOtA, como el apólógo, es un pe­

queiio suceso, bajo cuyo velo, tupido á veces, 
pero siempre trasparente,se'oculta una leccion 
moral de alta·lrascendencia. El divino Esopo, 
que creó eslas fábulas, quiso así enderezarn'os 
bácia la gloria, y separarnos de los caminos de 
nuestra perdicion. 

-".eedlas diariamente, que ' en ellas encon­
trareis tesoros escondidos, aguas refrigeran­
tes, saludable doctrina. 

Son la última palabra de un padre á 
sus hijos; . 

Tened esto siempre en la memoria. 
y cuando la muerte venga á separarme de 

vuestro lado, estimad astas líneas como una 
cláusula de mi testamento. 

¡Adios, bijos mios! Vuestro padre, que os 
ama, os abraza y acaricia. 



ALFA. 

En el nombre de la individua, sngt'ada y 
beatísima Trinidad. 

DIOs PADRE, principio y criador de todas 
las cosas. 

DIOS UlJO, encarnacion viva de la especie 
humana regenerada. 

DIOs ESPÍRITU SANTO, fuente de toda ver­
dadera sabiduría, cuya gracia imploramos. 

y á cilyo amparoBos acogemoi con res­
petuosa humildad: 

Damos principio 'á este trabajo el dia 21 de 
febrero del aiio de ,1855 de la natividad de 
lJue~ll'o Señor JesÜcrisl1J. 

j tI sea con nOSOlros, é ilumine las tinieblas 
de nuestro entendimiento. 





El Iuu·also.-Calda dcl prllllcJ.· 
hOJ.J.lbrc. 

Dio:; solo e'a en un principio ... El cnos 
con cendal de esp(lsí~imas tinieblas 
sujetaba á la luz.~.I\fas Dios un dia 
dijo, rompiendo el caos: LA Lt.:Z SEA, 

y fué la luz. -Poblado desde entonces 
apareció de sules y de estrellas 
el firmameoto azul,'y todo -uo mundo 
de entre las sombras destacó la esfera. 

Grande como el .poder que le creára, 
dos ejes de diamante le sujetan 
entre sus manos: movimiento tiene, 
pero se mueven COIllO .. quieren estas. 

Circula por sus .. vlfnag dulce sávia, 
flores y frulos por do quier revientan, 
si el sol sus rayos sobre él envía, 
las blandas brisas sus ardores templan. 

Tiene valles y bosques deliciosos, 
tiene montañas de elevadas crestas, 
y lagunas y ri,os y hasta mares 



ábrcnse paso entre las duras pied ras. 
Sobre la alfombra de sus verdes prados 

Jlélcen los bruto;; la menuda yerba, 
y anidan en los árboles mil aves 
de gayas plumas y de harpadas lenguas. 

En r.lC'dio de este mundo un paraiso 
puso el Señor, de prima,;era eterna: 
Tigris y Eufrates con sus claras ondas 
solícitos le bañan y lé cercan. 

Para que el mundo huéspedes I uviese, 
Dios, al rellejo de su iliHigen mesma, 
dc un pedazo de lodo creó al hombre, 
y de sus huesos el,gcndró á la hembra. 

Él de robustos miembros, ágil, fuerte, 
como cedro del Llbano descuella, 
ella es conj unto de hermosura rara, 
cual manojo de flores entreabiet'tas. 

Los ojos negros y 'rasgados tiene, 
sobre sus hombros en rizadas hebras 
cae el cabello, del color del oro, 
jugando con su cuello de gacela. 

Su mirada es tranquila,seduct(\ra; 
en sus lábios la risa se aposenta; 
cuando á su esposo cariñosa llama 
su voz es dulce melodia angélica. 

Adan es muy gentil, como el pimpollo 
del ciprés que en los aires se cimbréa, 
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como la nieve del Ararat es blanco, 
grave es su paso, su mirada es tierna. 

Al despertar de un sueño delicioso 
hallase junto á si sentada á Eva, 
amoroso la mira y la acaricia, 
y á Dios bendice por su union con ella. 

Un árbol tiene en medio el paraiso, 
cuyos frutos atraen y embelesaD, 
vedado al paladªr de n~estros padres 
para pl'obar su amor y su obediencia. 

Envidioso Salán de su ventura 
su espíritu corrümpe, y se revelall, 
comiendo de la frula prohibida, 
contra el poder que les vedó comerla. 

Eva y Adan desnudos se encontraron, 
subió entonces al ros(ro la vergüenza, 
y de sí mismos á los bo'sques huyen, 
donde el Señor airado les espera. 

,«Adan, esclaína,A dan, ¿porqué.te ocultas'! 
DO miras que mi sombra se proyecta 
donde quiera que vas? ... Ya eres maldito, 
y tú, fácil mUger, maldita seas! 

«Vosotros desde hoy y ,uestros hijos, 
con llanto amargo regareis la tierra, 
COD el sudor de vuestra (rente solo 
el campo rendirá pingües cosechas. 

({ La muerte pondrá término á la vida, 



á la alma paz sofocará la l:Suerra, 
y pestrs y hambres, y amargura y lulo 
dt>jareis á este mundo pór herencia. l> 

])e la mansion celeste 
con espada de fuego, 
un ángel b;¡ja luego, 
enviado de Dios. 

A 1, verle puestros padl·es 
huyeron de improviso, 
dejando el para iso 
alonitoslns dos. 

Por valles y ' por montes 
el uno al ,olro sigue, 
su c,ulpa les persigue 
donde quiera' que van. 

El sol quema su rostro, 
la sed su ' lábio abrasa, 
su coraZontraspasa 
un torced o\' afano 

Beliat, de su triunfo 
gozoso y satisfecho, 
les pone dentro el pecho 
la ira y el rencor, 

Mas ellos, despreciando 
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su acento.irreverente, 
con alma penitente, 
se entregan al Seuor. 

-Seuor, dicen, rompimos 
tu pacto, tu concordia, 
mas t~n misericordia 
y alienta nuestro ser. 

Con llanto regaremos 
la tierra· que pisamos, 
con llanto tempiarerilos 
tu enojo y tu poder. 

El Señor compasivo vé su duelo, 
y les oye y les . trata con clemencia: 
desde este dia el pecador V'á ar cielo 
por los caminos de la penitencia. 





LAS PAuAnOLAS. 

I. 

LOS ARRENDATARIOS DE LA VIÑA. 
(San Maleo: cap. XXI, ·vrs •. ):1 al 41.) 

En los s~nos de un valle, 
de un mOllte en las vertientes, 
por donde se abren calle 
serenas, puras, cristalinas .fuentes, 
reservadas del sol á los calores, 
enlre los duros guijos y las 110res, 
cierta viña ardoroso 
plantó con mil sudores 
un padre de familias poderoso. 

De espinos y de cañas 
precavido la puso alto vallado 
y setos de espadañas, 
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por separar el frutO' codiciado 
del diente del ganado 
que, al linde del camino, 
conduce á las montaiías 
de madrugada el labrador vecino. 
y so el enhiesto monte, 
escogida atalaya que domina 
vastísimo horizonte, 
formó un lugar y de argamasa dura 
alzó una torre en la mayor altura. 

La viña así guardada 
diversos labradores 
tomáronla arrendada; . 
y el dueñQ, confiando 
que ingratos no serán á sus favores, 
porque el bien les cOD<¿i1ia, 
al ocio el cuerpo dando 
marchóse á viajar con su familia. 

Cuando el otoño vino, 
de la vid, ya crec.ida 
á recoger los frutos sazonados 
tres criados mandó, y en el camino 
dieron una batida 
los labradores, á los tres criados. 
Uno perdió la vida, 
y heridos, maltratados, 
huyeron á su tie.rra 
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/lO contentos los otros de esta guerra. 
Nuevos criados el señor envia, 

y lo mismo con ellos se portaron 
los labradores, al siguiente dia. 
-(e Si 1i0 los respetaron 
por cobardes ó iguales, 
el dueño entonces dijo, 
para apura?' mis males 
aun veré si respetan á mi /tijo .. . }) 
y á su hijo malldó.-CuaÍldo le vieron 
con doble complacencia, 
los aleves dij('roo: 
-«matémosle: su herencia 
nuestra serápor fin".1> Y asl lo hicicl'on! 

¿Qué hará el S~ñor -ahora 
con estos labradores·? .. 
La espada vengadol'a 
de sus justos furores 
blandirá sobre ellos con encono, 
y entregará la vifla á otro colono . 

E08CUROZR. 

El pueblo de Judea, 
viña por Dios plantada, 
asi se" comportó con los doctores, 
criados del Sejíor... A uno a palea 
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con ira destemplada, 
y, cual los labradores, 
pone á este en un potro, 
hiere á aquel, mata. á otro, 
y, con la I'abia del revuelto infierno, 
por fin á Jesucristo, 
enviado de Dios, su padre eterno, 
muerto en la cumbre del Calvario ha visto. 

Pe.oo ¡ay! hijo ' del alma, 
y que caro su crimen ha pagado 
Jeru5alen deicida! 
el que admitió . con palma 
d.entro su ' muro, al que quitó la vida 
con tormentos prolijos, . 
su maldicion la ba ~cbado. 
y á estas horas susbijos 
sin templo, sin hogar andan errando, 
andando por el mundo y siempre ' andando, 
hasla que el sol de su justicia asome 
y, la tierra abrasando; 
el mundo desquiciado se desplome! 

.. . oii~i! ••. 



• 

11. 

EL GHANO DE MOSTAZA. 

(S. Mateo. cupo XIII. vrs , 31 y 32.) 

Sembró un grano de mostaza' 
un labrador en sü fundo. 
-Quien lo vió, juzgóle loco 
'i dijo: quiere este iluso 
con una gota (le agua 
del Etoa apagar el bumo •.. 
como el'que escribe en la arena, 
gasta el tiempo y su discurso. 

!\fas la pequeña semilla 
creció al fin para dar fruto, 
y con el riego y el aire 
se couvirtió en un arbusto. 
Bajo sus pomposas ramas 
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'(tDleron con v uelo rudo, 
á buscar sombra y abrigo 
aves de distintos puntos. 
y ento'nces avergonzado 
quedó el censor y confuso, 
al val' una gota de agna 
dl'1 Etna apagar el humo . .. 

Euseuanza 

Como el grano de mostaza 
es la doctrina del JGSTO, 

hijo mio, tan sencilla, 
y dá' tan opimos f!"Utos. 
Cristo, durante 'su vida, 
la fue sembrando en el mundo: 
llació pobre, creció luego, 
.como el roble maa robusto, 
y cobijó con su sombra, 
sirvIó de ace~ádo escudo, 
á los grand~s y pequeños, 
al sapiente y al estulto. 
Los que ayer la despreciaron 
abora la rinden tributo, 
y la levantan altares 
en los corazones puros. 
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¡Dichosos los que la siguen, 
que no bay mayor infortunio' 
sobre la tierra,hijo mio, 
como el buil' de su influjo! 



•• I. 

EL SEl\IlHl.AOOR. 

(S. Maleo: cap. XIII Vl'S . :¡ nI 2:1.) 

Ya la tierra preparada, 
sem_hrando esta un labrador, 
que espera á tiempo colmáda 
ver- la troge de cebada 
á costa de Sil sudor. 

Con cuidados afanosos 
el grano pronto dislrall: 
parte en el camino cae, 
pa ¡'le en senos ped ragosos. 

Algunos granos caidos 
van á morir entre espinas, 
maleza y brezos cI'ecidos; 
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otros sobre tierras finas 
vienen á ser esparcirlos. 

Las aves bajan del cielo 
y con su pico aguzado, 
lo que en el camilloha echado 
se comen, limpiando el suelo. · 

Lo que en las piedras cayó 
nació al punto, pero luego 
ardiente sol loq'uemó , 
y una vez presa del fuego, 
e\ viento se lo lIe,'ó •. 

Las espinas sofocaron 
los granos que recogieron; 
al fin solo produgeron 
los demas que se arrojaron. 

y con tan buena fortuna, 
que de estós granos que cuento, 
cogió el labrador contento 
treinta fanega~ por una, 
miles de granos por ciento. 
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Enseñanza. 

Ay! comprende, hijo querido, 
que así el divino SEÑOR, 

en forma· de labrador, 
instruirnos ha querido . 

. Como granos arrojados 
sobre los caminos, . son 
á los hombres obstinados 
frutos perdidos, robildos, 
sus l.eyes, · su bendicion. 

Gual siembra- entre pedragales 
que nace; mas no arraiza, 
su doctrina se 9 esliza 
por almas superficiales. 

De muycorla duracion 
es su raizyasi eu ellas, 
la menor conlradiccion, 
cualquiera lribulacion 
del bien borra hasta las huellas. 

Este, con alento oido; 
que oye la ley dc1 SEÑOR, 
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mas no la sigue ¡oh dolor! 
por el mundo di:;lraido, 

Es un corazon malvado, 
donde las bu~nas doctrinas, 
fruto en él desperdiciado, 
son como grano sembtado 
sobre zarzas ó entre espinas. 

Aquella alma, que rendida 
dá con afeclo sincero 
su vida .y su ser enlero 
al ser que le dió la vida; 

Uevaráfr)ltos y flotes, 
yá sus cosechas tempranas 
prestaráó ' con mi~ favores 
,su TOcio. las mañanas, 
el sol su luz y colores. 

Qué dichosa, hijo mio, 
!ierá tu alma, 

si el error con sus tinlas 
nunca la mancha! 

Volará al cielo 
corunada de flores 

desde esle suelo. 



.". 
LA CIZAÑA. 

(s. Moteo: cpp . ·XIII. vrs . 2~ ni :lO. ) 

Mandó un día . sus criados 
á sembrar un labrador, 
y luego que la semilla 
en los surcos se enterró, 

Vino astuto su enemigo 
de noche, como ladron, 
y sobre el lrigo cizaña 
profusamente sembró. 

Con las aguas del inviern~ 
y con el calor del sol, 
poco despuesde la siembra 
el campo reverdeció: 
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Vióse al punto la clzana 
nacer alli en confusion, 
queriendo ahoga l' la simiente 
que arl'ojára el sembrador. 

Un criacl0 que lo observa 
march~ con l'esolucion 
del daño que ve, que teme, 
á dar cueola á su señor. 

y el seilOr dijo:-No temas 
que al trigo ,ahogue el tizon: 
yo sé quien el dalio hiz/), 
con que fines le causó; 

Mas se engaña mi. enemigo 
si arruinarme así pensó, 
porque llegará la siega, 
la miés tomará color, 

y entonces de Ta cizaña 
segará el cuello la hoz, 
limpio el gl'an<t irá á la troge 
y la cizaña al monton. 

Enseñanza. 

No te olvides, hijo mio, 
que el labrador era Dios, 
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sus criados los apóstoles. 
que por el mundo envió 
á denamar su doctrina, 
simiente de bendicion: 
que Satanás, su enemigo, 
es ([uien cizaña sembró, 
para ahoga,' 10$ buenos frulos 
que E'l promete al sembradol'; 
y que su justicia corta, 
como la encorvada hoz, 
en el dia de la siega,-
que es el deljui¿io,~la /lor 
viciosa ó las malas yerbas 
que dañan el corazo)). 
Porque escrito está, hijo mio, 
que solo es fuerte el SEi'iOR, 
sQla su docti"ína' es buena 
y su ley de salva don. 



Y. 

LA OVEJA DESCARRIADA. 

(San Lucas: cap. xv. vrs. 3 al 7.) 

Con amoroso reclamo 
llama el pastor á una oveja 
que de· su aprisco se aleja 
descuidada y sin temor. 

Ella juguetona, arisca, 
corre, vuela, salta, trisca, 
y por unos cbaparrales 
piérdese, buyendo al pastor. 

Esparcido por 'el monte 
este á su ganado deja, 
y va á buscar á la oveja 
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perdida, con dulce afano 
Por fin de correr cansado 

dá con ella, y fatigado 
sobre sus hombros la trae 
donde las otras están. 

Enseií.anza. 

De este modo Dios se porta 
con el pecador huido, 
por traerle, hijo querido, 
al · rebaño de su fé. 

Que en el cielo es recibida 
mej or el alma perdida 
y rescatada, que aquella 
que siempre inocente rué. 



" .. 
LA HIGUERA ESTERIL. 

(San Lucas: cap. XIII. VC5 . 6 al 9. 

Un hortelano, 
hombre discreto, ' 
plantó una higuera 
dentro su huerto. 

Mandó regarla, 
para que el ri~go 
copiosos frutos 
la dé a su tiempo~ 

y por guardada, 
de espino y brezos 
con madreselv-as 
la puso un cerco. 
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Tres años pasan, 
años completos, 
el hortelano 
vuelve á so huerto, 

y ve la higuera, 
¡triste suceso! 
que no dá fruto, 
palideciendo, 

Las hojas Sf'cas 
y sin renuevos" 
viciosos tallos 
solo en su ce,ntro. 

-Mbol ,estéril, 
dice. no quiero: 
,el almocafre 
siégu~le el cuello. 

y á ,un su criado 
manda sereno 
queei árbol corte 
ppr los cimientos. 

-ta leña vaya, 
dícele, al fuego, 
y siembra flores 
sobre el terreno. 

Mas el criado 
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repuso al dueño: 
Deja le cave, 
le echaré estiércol, 

y al otro año, 
ya agradeciendo 
tu complacencia 
y mis desvelos, 

Verás qué · fruto 
rinde tan bueno! ... 
-¿ y si t~ engañas? 
-Le echaré al fuego. 

Enseñanza. 

Asi, hijo mio, 
pasan corriendo 
dias y aiios 
con ráudo vuelo. 

Vicios y errores 
solo tenernos, 
hojas,no frutos, 
dan nuestros pechos. 

Higuera estéril, 
si el ángel bueno 
no DOS prot!'jr, 
al fu ego iremos. 



" ... 
EL REINO DE LOS CIEJ~OSBA.IO TRES 

FIGURAS. 

EL TESORO ESCONDIDO. 

(S . I\lllteo: cap . XIII, vs. !.~ .) 

El reino de los cielos 
es un tesoro 

en el campo escondido 
cual mina de oro. 

E! que lo anhela 
para comprar el campo, 

vende su hacienda. 

J,A PERtA PRECIOSA. 

(lbid. HS. 45 y 46. ) 

Es el cielo una perla 
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de tanta estima, 
que un negociante rico 

viéndole un dia, 
Vació sus arcas 

y por ella dió al dueño 
riquezas y alma. 

LA RED CON LOS PECES . 

(lbid. ns. 47 y.S. : 

Como eu la red los peces, 
buenos y malos, 

á juicio van las almas 
de los cristianos. 

y como aquéllos, 
unas al mar se arrojan, 

otras al cielo. 

Enseñanza. 

Qulera Dios, bijo mio, 
engalanarte 

con la perIa preciosa 
dél negociante; 

y cual pez bueno, 
no arrojarte á las olas 

de su desprecio. (2) 



"' .... 
LOS DOS HIJOS DEL VIÑERO. 

(S. lII.a tco· cap. XXI. vrs . 28 ul ;ll .) 

Un padre, á quien dos bijos 
le dió fatal E'strella, 
llamó un diá · al primero 
y así le habló con. fé: 

-« La viña está perdida, 
á trabajar ve en ella;» 
y él respondió: «no quiero,» 
mas luego bumilde fué. 

Al otro dirigiéndose 
encargo igual confia: 
sumiso este á su padre 
conlesta:-voy. señor. 

Eo juegos distraido 
se pasa todo el dia, 
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y al fin vuelve á su casa 
de Bocbe, sin rubor. 

¿Quién de estos hijos malos, 
del padre diligente, 
del dueño de la viña 
cumplió la voluntad? 

Sin duda fué el primero, 
aquel inobediente 
que luego arrepentido 
trabaja en la heredad. 

Enseñanza. 

De Dios así, bijo mio, 
la voluntad suprema 
si cumples, aunque errores 
turbáran tu razon, 

Del báratro profundo 
la llama huirás que quema, 
y paz aquí en la vida 
t~ndrá lu coraZOD. 

No apagan las palabras 
de Dios el jusío fuego, 
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con obras se conquista 
la gloria celestial. 

1\Iejor libra quien peca 
y se arrepiente luego, 
que aquel que dice hipócrita 
Iolsoy bueno»-y obra mal. 



IX. 

LOS OBREROS DE LA VIÑA. 

(San Mateó: cap . XX . v rs. ·1 allG .) 

Salió un padre de familias, 
y se fué, muy de mañana, 
en busca de jornaleros 
para su viña, á la plaza. 

Hecho con varios ajuste 
en un denario, les manda 
que á trabajar vayan presto 

. y mullan la tierra calma. 
Cerca de la hora tercera 

volvió á salir .. y en la plaza 
á unos que estaban parados 
de esta manera ' les habla: 

-Si quereis trabajo, amigos, 
id á mi viña, labradla, 



y os daré luego el jornal 
que sea justo.-

Ellos marchan. 
Tres horas despues, de nuevo 

otros jornaleros halla, 
y les ofrece lo .mismo, 
y ellos aceptan con ansia. 

Salió otra vez á las cuatro, 
la tarde ya declinaba, 
y encontró varios ociosos 
en el átrio de sus casas. 

-¿Cómo, les dijo, aqui estais 
de pie, las manos cruzadas, 
y el azadon en descanso 
teneis metido en la ,cuadra? 

-Señal', contestaron ellos, 
nadie á trabajar nos manda. 
-Pues id á mi viña ahora, 
dijo el señor, y cavadla. 

Cuando a-I espirar el dia 
traspuso el sol las montañas, 
el amo á su mayordomo 
que llame á lodos encarga. 

Vinieron los jornaleros, 
y el aruo mismo les daba, 
empezando por los últimos, 
á cada uno su paga. 
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Un denario por cabeza 
todos reciben y callan; 
solo los primeros gritan, 
murmuran y altivos claman : 

-Nosotros hemos abierto 
tu viña con dobles zanjas, 
y tú" señor, como á todos 
con igual premio nos pagas! 

Apenas pasa una bora 
que los últimos trabajaD, 
y como nosotros cobran, 
y á nosotros ' les igualas, 

Nosotros hemos tomado 
frio y calor eD tu granja, 
al medio-dia cálor, 
y frio por la mañana. 

Ellos aun no han calentado 
el mango da sus azadas, 
y como n~sotros cobraD, 
y a nosotros les igualas. 

Si asierés justo, señor, 
si siempre el trabajo tasas 

,de esta manera, que el cielo 
te niegue ' cosechas largas. 

Que venga el fuego y abrase 
de la vid hasta las ramas, 
que si el fuego las respeta, 
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no logres uvas tempranas. 
Que la oruga las carcoma. 

y las destruya la" escarcha, 
y con su piedra las IlUbes 
no te dejen, ni las pámpanas! 

-Venid acá, dijo el amo; 
mi conducta no os agra~ia, 

¿no convinÍsleis conmigtl 
en un denario? .. y os falla? 

¿O por ventura no puedo 
de mi riqueza hacer gracia? 
¿ó al verme tan generoso 
vuestra envidia se levanta? 

Tomad lo vuestro, marcháos, 
y no olvideis que en mi casa 
los últimos los primeros 
serán, cuando á mí me plazca. 

Porque entre muchos llamados 
á trabajar, en " sustancia 
son pocos losescojidos 
que al fin merecen la palma. 

Enseñanza. 

Siempre es tiempo, hijo querido, 
para trabajar con ánsia 
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en la viña del SC17or, 
y rescatar nues,tra alma. 

A cualquier punto que acudas, 
en cualquier hora que vayas 
al Sefior con fé sincera, 
él con la gloria te paga. 

La penitencia y la fé 
si te endureces le ablandan, 
si te estra vias te avisan, 
y si te pierdes le salvan. 

CQn la fé, de tus errores 
borras al puntó tus manchas; 
con la penitencia, luego 
la ira de Dios acallas-. 

No es voz de sirena oculta 
la voz que al cielo te llama: 
óyela y sigue, hijo mio, 
Ja senda que ella te marca . 

Mas tus pasos no detenga 
escesiva confianza; 
busca el trabajo tempra'no 
por si larde no le bailas. 

Emprende pronto el camino 
que tu salvacion allana, 
por si tu v ida se acorta, 
por si tus vicios le alargan. (3) 



x. 
EL l\lA YORDOl\lO. 

(San Lucas . cap XVI. vrs. 1 al 1:!. ) 

Tenia un propietario un mayordomo 
que abusaLa atrevido de su hacienda: 
no se sabe hasta boy por quién, ni como 
eslo llegó á lloticia del señor. 

y queriendo corLar tamaño abuso, 
cuentas le pide, ' yle remueve luego: 
aquel que de su hacienda hi~o mal uso 
pr~pal'óse á rendirlas con temor.. 

Mas antes dice:"':'" Yo cavar no puedo, 
y ba de costarme el mendigar vergüenza: 
que haré, si abandonado al fin me quedo? 
Sio patrimonio y sin caudal, qué baré? 

Llamaré; se contesta, á los deudorei 
del amo que avariento me despide, 
oon su qillero les haré favores, 
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y amos nuevos sin duda encontraré. 
Llama al punto á un deudor, y de este modo 

le interroga tranquilo;-Cuánto debés? 
-A cien cargas de aceite asciende todo 
cuanto te debo, respondió el deudo" 

-Pues rompe tu recibo con tu cuenta, 
añadi,ó el mayordomo, y otro nuevo 
estiéndeme al momento de cincueuta. 
porque quiero otorgart~ este favor, 

Vino en seguida UD labrádoranciano 
é igual pregunta el mayordomo le llace: 
-Cien fanegas de trigo hasta el verano 
me diste, le contesta, un año hará. 

-El plazo aun no es llegado, el mayordomo 
repuso, pero toma tu recibo . 
y firma otro de ochenta. 

-Serror, como ... 
-Ko repliques; tu deuda esa será . 

Supo el ~eñor accion tan reprensible. 
y alabó, sin embargo, á su criado, 
por la sagaz industria con que ha obrado 
para buscarse amigos esta vez. 

Que los bijos del siglo ~n sus negocios 
mas ingeniosos son, mas diligentes 
en procurarse el bien, que aquellás gentes 
que desprecian el. mundo y su doblez. 
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Enseñanza. 

Esta lIistofla, hijo mio, nos enseña 
que el que mal administra la fortuna 
que Dios le ha dado, con teson se empeña 
en perderta y con ella su pensiono 

Si el hombre de los bienes pasageros 
que disfrutaén el mundo b¡lCe reparto; 
nuevos bienes y amigos verdaderos 
el cielo le dará en compensacion. 



XI. 

EL FARISEO Y EL ALCABALERO. 

(S. Lucns: cap. XVIIl vrs. ~O al 14.) 
ApOTEGMA • 

. Quien ·se ensalza se humilla, 
quien se humilla se ensalza. 
Asi con dos ejemplos 
lo enseña esta parabóla. 

Juntos á orar entraron 
dos hombres en un templo: 
Fariseo era el uno, 
y el otro Alcabalero. 

Humilde este, en el atrio 
de hinojos besa el snélo; 
aquel de pié, revela 
sus instintos soberbios. 

-Serio,., os doy mil gracias, 
decia el Fariseo, 
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porque a los olros hombres 
en nada me parezco. 

No soy ladron, ni adultero. 
ni injusto, ni embustero; 
de todas mis cosechas 
os pago siempre el diezmo. 

Dos veces por semana 
ayuno pan cenceño; 
y en fio. doy mas limosnas 
que lh.'! el Alcaoalero. 

Este los ojos bajos 
sin levantar al cielo. 
esclama compungido, 
golpeándose el pecho: 

-Se1ior, de mis pecados 
DO puedo con el peso, 
y el error en sus redes 
me tiene prisionero. 

No hay vicio que no abrigue 
mi corazon perverso. 
ni virtud que me alÍi3llte. 
SEÑOR, soy un protervo! 

¿Quién como yo rebelde 
á tu poder supremo? 
Por rebelde é ingrato 
tu perdon no merezco. 

Mas tén misericordia, 
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que yo de tí la espero, 
si no por mis pecados, 
por tus merecimientos. 

Enseñanza. 

El SEÑOR, hijo mio, 
oyó al alcabalero, 
y despreció indignado 
la voz del fariseo. 

Que el SEÑoR,-tenlo en cuenta­
desde su trono excelso 
protege á los humildes, 
castiga á los soberbios. 



XII. 

EL JUEZ INICUO. 

(S. Lucas. cap. XVIII vrs. 2 al 7.) 

Consta que en cierta ciudad. 
(para nada bace aqui el nombre) 
hubo un juez en otra edad, 
que no t~nia piedad, 
ni respetos hácia el hombre. 

VícLima de la avaricia, 
desapiadado, inclemente, 
su tribunal con malicia, 
solo al riel} hace justicia, 
despreciando al indigente. 

Ni el huérfano abandonado, 
ni el que ,gime en la prision, 
ni el decrépito encorbado, 
su corazon depra vado, 
movian á compasion. 



= 53 = 
Un dia a su tribunal 

llegó haraposa, desnuda, 
contra un hermano carnal 
que usurpaba su caudal 
clamando, una pobre viuda. 

«Hazme justicia»-Decía 
la iufeliz, del juez severo 
á las puertas noche y dia, 
y á este ruego respondia 
el juez inicuo-:-110 quiero. 

Mas tanto le importunó 
ella, en su puerta oonstante, 
que al -cabo el juez esclamó: 
-Por quitármela delante, 
fuerza es oirla;-Y la oyó. 

Enseñanza. 

Si al que sabe importunar 
da al fin él inicuo oidos, 
de Dios nunca es de esperar 
desoiga á sus escogidos 
que le claman sin cesar. 

Al Seiior, gracia y perdon 
pide, por tanto, hijo mio, 
con incesante oracion, 
que él dará fuerzas V brio 
á tu pobre coraZOD. 



XIii. 

LOS DIEZl\IIL TALENTOS Y CIEN DENARIOS. 

(S. Mateo: cap. XVlII vrs. 22 al 35.) 

Un rey inténtó apurado 
tomará sus siervos cuenta: 
I1ámalos y se presenta 
á sus ojos un criado. 

Diez mil talentos de oro 
este á suseÜor debia, 
pero pagar no podia 
tal deuda, tan gran tesoro. 

y el señor incomodado 
monda, que sin plazos fijós, 
él su muger, y sus hijos 
se vendan en el mercado. 

El sleno, puesto de hinojos. 
á sus pies humilde llega, 
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ofrece, suplica, ruega 
con lágrima¡¡ en 105 ojos. 

-Dame, • dice al acréedor, 
tiempo, y la deuda es de abono. 
-Yo la deuda te perdono; 
marcha, repuso el señor. 

De este modo el soberano, 
se mostró compadecido, ' 
y el esclavo agradecido 
be¡¡ó sus pies y su mano. 

Mas el siervo, que tenia 
oll'o deudor, le llamó, 
y cien denar,ios pidió 
que este deudor le debia. 

Ni rentas, ni bienes tiene, 
no puede satisfacer 
la deuda, quiere obtener 
algun plazo y /lO le obtiene. 

lIarto ya de . suplicar. 
del acreedor la malicia 
entrególe á la justicia 
basta poderse cobrar, 

Y viéndole con dolor 
en la cárcel, sus parientes 
á dar fueron diligentes 
cuenta de todo al Sefior. 

El rey con semblante adusto 
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llama al esclavo y le dice :, 
-Mal criado, hombre infelice, 
¿quién te ha hecho tan injusto? 

¿~o te he perdonado yo 
tus deudas? .. Por qué, a \'ariento, 
no perdonas tu contento 
al que 6 ti no te pagó? 

Pues obras mal, la justicia, 
hoy revoca mi indulgencia: 
marcha á' cumplir la sentencia 
que á otro impuso tu avaricia.-

y esta vez, sin compaEion 
á sus ruegos, justiciero 
castiga el Señor severo 
al deudor con la prision. 

Enseüanza. 

Así hara elSEÑon contigo, 
hijo amado, sí indulgente 
DO perdonas tu clemente 
á tu deudor y enemigo, 

Que todos los . pecadores 
gracia en el ciclo alcanzamos 
solo cuando perdonamos 
antes á nuestros deudores. (4) 



XI". 

LOS TALENTOS. 

(San Mateo: cap. XXV. vrs. H. al :lO.) 

A luenga.s tierras viajar intenta 
un hombro rico y á sus ' siervos llama. 
Dejando el campo, presurosos ellos 

van á su casa. 
Sus bienes todos les reparte entónces, 

cinco talentos el primero lleva, 
dos el segundo, y al tercero solo 

uno le eotrega. 
Con el trabajo duplicó el primero 

de sus talentos la crecida suma, 
con el trabajo consiguió el segundo 

tanta fortuna. 
Bajo la tierra receloso el otro 

puso el talento que le cupo en lote~ 
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cual si temiera que ladron nOGlurno 
\ énga y le robe. 

Correo los tiempos, y el señor volviendo 
de su viaje por lejanas tierras, 
á los esclavos del dinero dado 

pídeles cuenta. 
-Señor, el uno dice, de lus arcas 

cinco talentos al marchar me abonas, 
con ellos · otros cinco me he gánado, 

hé aqui mi bolsa. 
-ilien, siervo bu~no, conleslóle el amo, 

porque tú has sido fiel sobr.e lo poco, 
te daré mucho... del Señor ahora 

entra en ~l gozo. 
-Con tus talentos comercié en seguida 

que tú los distes, añadió el segundo, 
y mi fortuna quiso que ganase 

luego hasta el duplo. 
-ilien, siervo bueno, contestole ~I amo, 

porque tú has sido fiel sobre lo poco, 
te daré mucho .... del Senor ahorá 

entra en el' gozo. 
Llegó despues el último encogido, 

los ojos bajos, y en cortado acento 
dijo al Señor: -Yo sé que eres muy duro, 

duro y severo. 
Yo s-é que siegas donde. no has sembrado 
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y que recoges lo que no repartes, 
túvete miedo y escondí en la tierra 

lo que entregaste .. 
Lo tuyo toma, tu talento admite, 

que así, á lus cargos respondiendo altivo, 
la deuda pago que contraje un día 

con tu bolsillo. 
-Si sabes, si~rvo'perczoso y malo, 

que siego yo las mieses que no siemb,;o, 
dijo el señor, si sabes que recojo 

lo que no vierto; 
Si sahes que soy duro en demasía, 

si de mi enojo 108 rigores sabes, 
¿por qué no diste' lu talento :i usura 

para que gane? 
Dijo el señor, y regaló el talento 

qúc recoje aresclavo mas activo, 
porque al que supo manf'jar sus bien.es 

siempre es propicio. 
y al siervo inútil ordcn6arrojarle 

de pronto á 1as tiniebla::; esteriores, 
donde se sienten, ent,'c llanto y fuego, 

penas atroces. 

Enseñanza. 

¡Qué leccion, l1íjo mio, mas amarg:¡, 
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encierra este suceso misterioso, 
para el que mira deslizarse el tiempo 

torpe en el 6cio! 
Para el que deja sin cultivo el dote 

que Dios le diera al recibir la vida! 
¡Para el que tiene que rendir despacio 

cueotas undia! 
¡Ay! ¡Que ese dia, del talento estéril 

no llevando ganancias á su dueño. 
habrá miedo y temor el desdichado 

dentro del pecho! 
y el señor luego ordenará arrojarle 

de pronto á las tinieblas esteriores, 
donde se sienten, entre llanto y fuego 

penas atroces. 
Hijo del alma, con afan trabaja; 

cultiva tus talentos, hijo mio, 
porque al que sabe manej al' SUs bienes, 

Dios es própicio. 
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X". 

LAS DIEZ VIRGEN ES. 

(San Maleo: cap. XX v. vrs. ·1 u 1"1 3. : 

Con · ansiedad amorosa, 
bien prendida, bien tocada, 
aguardando está una esposa 
á que el esposo solícíto 
venga á su puerta á llamar. 

Silenciosas, recogidas, 
dentro su misma morada, 
con lámparas encendidás, 
están -durmiendo diez vírgenes 
que han de salirle á esperar. 

Era alta noche, y él ruido 
del esposo que venia 
llegó en tropel á su oido, 

"borró el sueño de sus párpados 
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y se pusieron en pié. 
Salieron á los umbrales, 

dando gritos de alegria, 
p.ara la esposa señales 
de que se acercaba el ·idolo 
de su cariño y su fé. 

Recelando cautelosas 
que tardáran .Jos que vienen, 
cinco virgen es hermosas, 
de aceite llenas las lámparas, 
en vela puestas están. 

Las otras, poco avisadas, 
como aceite ya no tienen 
sus lámparas apagadas, 
dejando ent6nces el pórtico, 
por él á la tieoda van. 

EnLretanto, con su gente 
sobre corceles briosos, 
llega el novio diligente., 
y solo las cinco vírgenes· 
le salen <1 recibir. 

El novio y su gente entraron 
dentro la casa gozosos, 
las puertas luego cerraron, 
y comenzaron las 1l1ltsicas 
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el silencio á interrumpir. 

En esto vienen corriendo 
las vírgenes retrasadas, 
y, á golpes la puerta hundiendo, 
esclaman COJl voz insólita: 
--Señor, Señor, ábrenos. 

Al ruido que hacen los bronces 
de las aldálias doradas, 
el esposo salió en,tonces 
á los balcones, y díjoles: 
--ya no os conozco, id con Dios. 

Enseñanza. 

llíjo mio, vela y ora 
C'on ardor y sin' retraso, 
porque no sabes la hora 
en que el SeJior, juez altísimo, 
á Juicio le llamará. 

Si tu alma preparada 
no tienes para este paso, 
la puerta bailarás cerrada 
de las mansiones angélicas, 

y Dios' te rechazará. 
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Cual precavido el marino 
carga de lastre la nave 
al emprender el camino, 
y luego se lanza intrépido 
al mar con resolucion, 

Asi tú carga tu alma 
con alimento suave, 
que aunque el mar pierda su calma, 
llevará el Seíior tu góndola 
á puertos de salvacion. (5) 



.. 

X,,"I. 

EL HIJO PRÓDIGO. 

(San LUClls . cap. xv. vrs. 14 ai 32.) 

I. 

Tenia UD padre dos hijos, 
y un dia dijo el menor: 
-La hacienda, padre y ,señor, 
te cuesta afanes prolijos. 

Tu en invieruo no te cuidas 
de la escarcha ni el rocío, 
ni duerm~s siesta en estío, 
ni tienes buenas comidas. 

Antes que luzca la aurora 
en todo tiempo te vistes, 
y nunca jamás dormistes 
tranquilo ni media bora. 

Objetos para tí son 
J 
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de carllJuSOS cuíJaJos 
tus amigos, los criados, 
el campo, lu habilacion. 

Padre, la vida es muy breve, 
sus dichas son muy li\' ianas, 
no eres mozo y ya las canas 
cubren lu barba de nieve. 

Deja esos desVl'los' fijos 
en ti siem.pre, y descuidado 
Jos bienes que Dios -le ha dado 
disfrúta!os con tus hijos. 

La hacienda entre eH os reparte, 
que ellos cuidarán de tí; 
mi parle entrégame á mi 
y yo atender6 á mi parle: 

Yo mad¡'ugai'é te-mprano, 
-y me verás cuando quieras 
siempre, p~j'enne en las eras 
en invierno y en verano.-

Así se , esp1ie'ó el menor 
de los hijos, y su padre 
dijole:-Annque no me cuadre, 
quiero otol'garte el favor 

que me pides, porque quiero, 
entregándote mis bienes, 
probar ' si prudencia tienes 
para usarlos el primero. 
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11. 

y pocos dias despues 
babiendo el hijo juntado 

su riqueza, 
reduciéndola a interés, 
marcuó á un pais retirado 

con presteza. 

Allí ei lujo y los placeres 
su corazoll" inexperto' 

sedujeron; 
alli el juego y las mugeres 
su bolsillo, siempre "abierto, 

consumieron. 

Cuando el oro le faltó, 
sus amigos con desvío 

te dejaron; 
la miseria le cercó, 
y el hambre y la sed y el friQ 

le asediaron. 

Pobre, perdió la alegría. 
enfermo, en su pecho arde 

febril fuego; 
enfermo y pobre este dia 



sus errores, aunque tarde. 
siente luego. 

Un señOl·,. que á SI} demanda 
en la casa le entreliene 

de criado, 
á guardar puercos le manda 
á una granja, donde tiene 

su ganado. 

El bambre tambi-en le acosa 
allí con · rigor severo,. 

y, agresiva, 
del puerco ¡suerte horrorosat 
hasta el susten 10 grosero 

iayl. le pr.iva. 

Volviendo en sr el infeHce,. 
con llanto amargo y afan 

anhelante, 
-cúánLos jornaleros, dice, 
en mi qasa tienen pan 

abundante! 

y á mi el hambre de improviso, 
me asedia y cerca tirano ... 

Ay! que haré? 
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Iré á mi padre sumiso" 
y besándole la mano 

le diré: 

«l>adre, pequé contra el ciel(},. 
contra tí tambien ·pequé 

en mi desvarío; 
tlCro con hambre y desvelo 
ya mis errores pagué, 

padre mio. 

IIoy á ti me résli1u yo 
con el temor que · al cubil 

van los ciel'vos. 
Yo n6 soy d~no hijo tuyo, 
lrátame como almas vil 

de tus siervos.»-

Dijo, y se puso en camino , 
bácia la casa paterna 

viandante. 
El padre al verle previno 
con una · mirada· tierna 

su semblante. 

Luego con estrechos lazos 
su cuello · ¡¡braza y le besa. 
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cariñoso. 
I~I. separarido sus brazos, 
así sus culpas confiesa 

vergonzoso: 

-Padre,' pequé contra el cie/r: 
contra tí tambien pequé 

('n mi desvarío; 
pero con baQlbrc y desvelo 
ya mis en'otes pagué, 

padre mio. 

lIoy á ti me resUtu yo 
con el temor que al cUDil 

van los ciervós. 
Yo no sc:iy digno hijo tuyo, 
lrálame como al mas vil 

de tus siervos! 

111. 

Y el padre dice á sus gentes, 
embriagado de gozo: 
-Traed el mejor vestido 
de grima, bon!::tdo dé oro. 
ne mis joyeros sacad 
el anillo mas precioso, 
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y no olvideis las sandalias 
de cuero y :Jnle del Ponto. 
Con ello á mi hijo querido 
engalanad como á un novio; 
y un be/cerro bien cebado 
degollad.de los ¡Jel soto, 
que quiero tener banquete 
para qu'o comamos todos. 
Porque estaba muerto el hijo 
qne hoy entre mis brazos cojo, 
y Dios le ha resucitauo 
COD su poder misterioso. 
Porq ue se habia perdid o 
yendo por cam.i,;os lóbregos, 
y encontrado, ya le veis, 
de nuevo vuelve á mi gozo. 
¡Joya perdida, .ya viene 
á enriquecer mi tesoro! 
Celebremos hoy 'su hallazgo 
con un entusiasmo loco. 
Que por haberla ' adquirido 
diera yo mis hienes loJos, 
y con mis bienes nlí vida ... 
¡Tanlo aprecio su ret(ll"Dot 
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IV. 
Y, estando el bijo mayor 

en el campo trabajando, 
\legó á !iU oido el rumor 
de. hi. fiesta, remedando 
danzas, placeres y amo.r. 

Salió en seguida al camino 
con direccion á su casa, 
y un siervo á su cncuenl¡·o vino, 
y le informó y le previno 
de lo que hoy- en ella pasa. 

Enlónces incomodado 
se indigna y no quiere entrar, 
por 1)0 ver de honra colmado 
al hermano que ba gastado 
lo que él supo conservar. 

El padre salp. "j'le ruega, 
y él se resiste y se niega, 
pero al fin dice ofelldido: 
-Yo siempre te he obedecido 
con una obediencia ciega. 

Siempre á tí, padre amoroso, 
llegar sumiso me viste, 



siempre me viste afanoso 
á tu lado, y no me distQ 
ni un momeot.o de reposo. 

Yo jamás te he merecido 
un cubritodel ganado, 
y al hijo que ha consumido 
su fortuna, 'de tí huido, 
das un becerro cebado! 

Y el padre dijo:-AI compás 
del interés nunca arguyas: 
tt't siempre conmigo estás, 
lodas mis cosas son luyas~ 
tuyo es ini amor. además. 

Justo es, pues, que albórozado 
tenga banfJuel(~ y 'concierto, 
porque ya ha resucitado 
III hermaoo que estaba muerto, 
y era perdido y le he hallado! 

Ens~ñ"nz". 

C1Jal este p:,dre á su hijo 
reci bCl y besa y con v ida, 
tul el alma arrepentida 



con ('iil igual ,opgocijo 
será en el cielo admitida. 

De ella ten drá n hasta celos 
los santos; si pueden' ser 
celosos ellos, al ver 
qae la reciben los cielos 
con inefable placer. 

y el SEi'\.on, compadecido 
al mirarla penitente, 
dando su ·.culpa al olvidó, 
genetoso, hijo querido, 
pondrá un ósculo en su frentc. 

Como al ciervo el cazador 
oculto tras de sus lazos, 
así siempre al peQador 
esperando está el SEÑOR, 

para lenderle los brazos. 

No lo olvides, hijo mio, 
y si pierdes la inocencia, 
ve á lavar tu pestilencia 
en las aguas de. ese río 
que llaman la penitencia. 



'1"'1. 

EL HICO A VAHlENTO y L\zAfiO 
l\IE~DIGO. 

(San Luca,: cap .. XVI. vers. ·I!J al 31.) 

A UD seiior opulento, 
sobérbio como r.ico, y avariento, 

pide Lázaro, el pobre, 
escuálido y hambriento 

el pan desecho que en su mesa sobre. 

Tendido en los umbrales 
del palaciu dell'ico, pide y clama; 

COIl voce" desigual es 
á sus criados llama, 

y ellos la voz uo escuchan de sus males. 

Suave orea el viento 
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de Lázuro las llagas enlrcaIJi erlas; 
su To~tl'o . macilento, 
del señor opulento 

fijo está siempre en las duradas puertas. 

Cerradas la avaricia 
tiénelas para el mísero aunque llame, 

y, al ver esla injusticia, 
llega un can y le. lame 

las llagas, y le besa y le a·caricia. 

La· muerte en su bonda (,)sa 
á Lázaro y al rico sume luego: 

á la man'5ion 'gloriosa 
sube aquel. y este al fuego 

c¡ie desde Ulla cima tenebrosa. 

Viendo al pobre dichoso, 
clama el rico avarienlo r--Justo y pío, 

u('ja, Abraham bondo:;o, 
que Lázaro al bien mio 

desde tri senó acuda presuroso. 

Su dedo remojado 
en los raudales de tu gracia pura 

toqu.~ al labio abrasado; 
deja que su ternura 
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endulce los tormentos que me has dado. 

Y, oyendo sus clamores, 
dijo Abraham:-Recuerda que en la vida 

de riquezas y llonores 
te llené sin medida, 

y á Lázaro colmé de siosabores. 

Recuerda que á tu puerta 
clamaba sin cesar este ineelice, 

y nunca la halló abierta. 
Por eso te maldice 

á tí el S~ñor, y su ventuh es cierta. 

Abismos insondables, 
montes y mares 8S separan ahora: 

las gracias inefables 
qlie él goz3 donde mora 

na apagarán tu sed abrasadora.» 

De nuevo elpodel'oso 
esclamó con dolor:-Tu ceño adusto 

depon, juez amo,'oso, 
y manda aquese justo 

á casa de mi padre, bondadoso: 

Que la dificil cieócia 
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de la templanza aprendan mis hermanos. 
que acorrau la indigencia 
compasivos: humanos. 

y de SUg culpas hagan penitencia. 

y 1~1 dijo: -Si desean 
su salvacion, á log profetas lienen, 

que los oigan y vean; 
si á oirles no se a vienen, 

los muertos no han.de hacerles qua me crean. 

Enseñanza. 

Piedra resbaladiza 
son las riquezas siempre; hijo querido; 

quien al· verlas se bechiza 
en la lumbre alrc\'ido 

pone el pié, yal infierno se desliza. 

Si despuesde sus males 
guarda el cielo á los pobre~ un tesoro 

de bienes eternales, 
¡maldita sed del oro! 

loh miseria sufrida cuánto vales! (6) 



X"III. 

EL BANQUE'rE DE LAS BODAS. 

(San Moteo: cap. XXII. VI'S. I al H.) 

I. 

connEos. 

-Las mulas enjaezadas 
te neis ya ... olOotad en ellas, 
y llevad á mis amigos 
de amistad estas Hnezas. 

El oro va en cogineles, 
con anafayas las perlas, 
los diamantes y esmeraldas 
denlro bucarós se encierran. 

(';uidad que no se dprramen 
los vasos de las conservas, 
y sobre todo cuidad 
de los caballos y yeguas. 
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Si por la fuente pasais, 
no paseig sin que ellos beban; 
no montadlos, no corredlos, 
que descansen donde quieran. 

Decidles á mis amigos 
que les mando estas finezas, 
porque en mis palacios hoy 
la paz y alegria reinan. 

Decidles que· caso á mi hijo, 
y les convido á .las fiestas: 
para celebrar las bodas 
solo espero á que ello~ vengan. 

Las aves están cebadas, 
hien provistas las bodegas, 
y tengo loros muy bravos 
dispuestos en la alameda. 

Si vienen será el banquete 
gran~e como el que lo ordena, 
como 108 que asistan rico 
en galas. flores y sedas. · 

y habrá música armoniosa 
para que danzen las hembras, 
y vinos de Chipre, y mirrél. 
ámbar ,aloes y esencías. 

Deci.dles á mis amigos 
que les..espero á las fiestas, 
que vengan pronlo,decidles, 
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Clque el que espera, desespera.:D. 

Asi UD monarca de Siria, 
de su palacio á las ·puertas, 
á sus criados despide, 
correos de buenas nuevas. 

Il. 

DESPRECIO. 

Contra un amigo traidor 
110 ha y precauciones (¡ue basteo .. 
¡Ii \ll(>rcedes que le obliguen, 
ni dádiv.as que ItI ablanden. 

El oro compra bajezas, 
mas no com~ra \"olunlades, 
y amistad y lraicion juntas 
son armas incontraslables. 

Manda el rey á Sus CJ:iados .;. 
y le. reciben los grand~s 
con frialdad y desprecio, 
los pequeños con ultrajes. 

Las finezas que les llevan 
rehusan por no obligarse, 
y se niegan ·á asisti.· 
.. 1 convile que les traen. 

Vasallos que tal se porLaa. 
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no son vasallos leales, 
amigos que así responden, 
son amigos despreciables. 

1\la5 el rey por atraerlos, 
les -manda nuevos. mensajes, 
nuevos regalos envía. 
Y'nuevos encargos bace. 

Los nlensajeros cntónces 
fueron, al aproxImarse, 
muertos ubos y les oh'os 
maltratados en las cárceles. 

Los queqlledaron con vida. 
al {in logrando fugarse: 
por respuesta al rey lIev.aron 
sus ropas tintas. en sangre·. 

y ledijeron:-Señor, 
no las toqu es, no le manche 
la infamia que envuelta enella~ 
te devuelven tus magnates. 

Contra un amigo traidor 
no hay precaucinnesque basten, 
ni mercedes que le obligueu, 
ni dádivas qne le a~landcn. 

El oro compra, b¡¡jpzas, 
mas nQ compra voluntades, 
y amistad y lraícíon juntas 
son armas incontra¡;tables. 
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- Yllllevaré mis rjél'citos 
á esas villas y ciudades, 
dijo clrey, donde la inramia 
recibe bonor y bosped;ije. 

Yo pondré fuego en sus puertas 
basta ver CJue toda; arden, 
y derribal'~ sOs ídolos, 
y quemaré sus a1tal'e~; 

Y haré escarnio de sus gentes, 
y hasta que logre saciarme, 
con su sangre lavaré 
de vuestras ropas la sangre. 

Irán el bambre y la peste 
anunciando mi viaje, 
la peste para diezmarlos, 
para ari'uinarlos el hambre. 

Que el que á vosotros ¡nj uria, 
á mi me ultraja cobarde, 
y quien rehusa mis-dones 
de mi enojo no se espante. 

Vasallos que tal se porlan, 
nó son vasallos leales, 
amigos que asi responden, 
son amigos despreciabJcE. 
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111. 

CASTIGO. 

Yal hirrro y furgo pagaron 
'Su-s ultrajes los amigos: 
la ciudad quedó arruinada, 
y sin altares los Ídolos. 

LECCION PRUIERA. 

Asi castigó ,,1 SE:\:OR, 

rey · de reY(ll;, h ¡jo mio, 
á la ciudad corrompida 
que hízo de su ley ludibrio. 

Este pago recibieron 
llquellostorpes judios 
-que á·l\Ioi~és -dt'spreciaron, 
,que dieron muúteá su hijo. 

Los que á Proidas y Apóstoles, 
á San Juan y á Je¡¡UcrisLo 
persiguieron deslemplildils, 
tal fin tuvieron, -inicuos..! 

Sobre.su pueblo vinieron 
ejércitos aguerridos, 
(lOU sus haces Vespasiano., 
y -con sus águilas TiI.o. 
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E{sol abrasó sus campo5, 

la pesle diezmó sus hijos, 
y el fuego acabó con ellos, 
con ellos y con sus ídolos. 

¡ Solo Dios e" poderoso.! 
quien huye sus beneficios 
es un reptil miserable, 
de lásti.na solo dignol 

EPíLOGO. 

A rruinada la ciudad 
y vuelto el rey á su casa, 
otra vez á sus criados 
de esta manera les habla: 

-El banquete está dispuesto, 
y las bodas preparadas, 
solo para celebrarse 
que haya convidados falla. 

Sali~, pues, á I·os caminos, 
recorred calles y plazas, 
si en los valles no hallais gente, 
subid hasta las montañas. 

No el calor os acobarde, 
ni el frio, ni las escarcuas: 
si el viento arrecia, que 01 vienlG 
110 detenga ,uestras plantas. 
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Id Y ~nseiiad á las gentes 
dónde mis palacios S9 hallan, 
decidles que yo les llamo 
con voz aUl0rosa y blanda. 

Q¡¡e vengan pronlo, decidles, 
e¡ ue las bodas se retrasan, 
y está la e~po.saint¡'anquila 
basta que luzca sus galas. 

Los criados parten luego 
de alli po'r sendas contrarias, 
y á todas ~artes llevaron 
de su señor la embajada. 

Al punto vinieron gentes, 
y se poblaron las salas, 
y se llenaron las mesas, 
y empezaron las viandas. 

Todo el palacio era ruido, 
músicas, cantos y zambras, 
el aire lodo armoni~, 
aromas, luces y llamas. 

Jardines improvisados 
!'ra 11 todas las eslancias. 
l\íniveno tuvo llores 
ni tan preciosas, ni raras. 

El banquete está bl'illante, 
lucidas están las damas; 
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los galanes a porfia 
las obsequian y regalaíl. 

El rey al fin presentóse, 
y al ver uno que se bailaba 
con las ropas descompuestas 
y mal peillada la barba, 

Díjole:-¿Cómo has 'entrado 
sin elvest.do de gala? 
¿No lp. ofende la limpieza, 
ni el lujo que aqui te hall as? .. 

Entónces ('1 convidado, 
mudo, la cabeza baja, 
reconoce su desidia, 
y se avt'rgüenza al mirarl:1. 

El rey maildaá sus ministros 
que le saquen de la sala, 
yatado de pies y manos 
le a\"rojen vivo á las llamas. 

-Sj muchos á esla funci"n 
mi magnificencia llama, 
dice el Señor, son muy pocos 
los que merecen gozat:la. 

Y, cumJ.llida su sentencia, 
volvió á reinar en la sala 
la paz, la alegri:J, el ruido 
entre galanes y damas. 
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LECCIONSEGU:'iDA. 

ta caridad, ropa limpia 
con que se engalana el alma, 
púrpura digna do reyes, 
joya de oro, perla rara, 

De tódos nuestros v.estidos 
es el vestido de gala 
para asistir al banquete 
que en el cielo nos aguarda. 

IIijo mio muy amado, 
si la caridad le faltil. 
tu salvacion es perdid-a, 
perdida será lu alma. 

Como el rocío á las flores, 
la caridad da fragancia, 
como sin agua los campos, 
sin ella todo se abrasa. 

Ella ensalza á 103 humildes, 
á los firÍnes dá con~lancia. 
la cie!lcia aumenta del sábio, 
del ríeo llena las arcas. 

Es fuente oculta en un valle 
donde el sol su luz derl'ama. 
(~\sis .consolador 
en los desiertos de Arabia. 
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Sombra en el rigor de estío, 

lumbre entre hielos y escarchas, 
medicina saludable, 
bálsamo de nuestras llagas. 

Oh! qué f!!liz, hijo mio, 
si con ella.te engalanas, 
si con sus aguas te limpias, 
si COIl ~ll calor le abrasa~! 

Dichoso tu, Sj algun dia 
poseer su ciencia alcan;as! 
una -y milvec8s dichoso, 
si te busca y tú la amparas! 





L:O~CLUSION. 

El. VALLE !lE .1O~Al'AT.-.1U1CIO FI:'\AL. 

¿Dónde srra? En qué punto de la tierra, 
al pie de qué montaña ó qué colina. 
ese valle fatídico se. encierra. 
tribunal de'la cólera divina? 
Por qué áspero cóllado, por qué sierra 
ó cspueslo precipicio 
a esa cumore elevada se caminn. 
donde el Séol,l, en el postrero juicio, 
sobre la dura roca 
pondrá su trono, y abrirá su boca'? 

¿Dónde están esos senos misteriosos' 
que l con límites c.ierLDs. 
de úna parle jardines capricho'sos 
tendrán de eterna flor, y ricos huertos 
con frutos deliciosos; 
y tendrán de otra suerte, 



en áridos desiertos, 
silencio y soledad, y llanto y muerte? 

¿Dónde están escondidas 
aquesas fuentes claras 
de aguas dulces, delgadas, escojidas. 
que, corriendo entre jaras 
y entre y~l'bas y flores, 
con fresco reg,llatlo 
templarán la fatiga y los sudores 
tIel lábioque las beba afortunado? 

y dónde aqucsas aguas cenagosas 
estarán estancadas, 
ni corrientes, ni claras, ni sabrosas, 
que á las fauces binchadas, 
como fuego aplicadas, 
darán nuevos tormentos, y sed' nueva 
allábio desdichado que las beba? 

¿Dónde será •• ? ¿.En qué zona 
se encontrará ese vatle iluminad<> 
la mitad por un sol esplendoroso 
que ·ticne por corona 
todo uó cielo. de estrellas tacb<>nado. 
la Qlra mitad en lúgubre nposo 
sumida eternarl1ente. 
y cubierta la frenle 
de constantes tinieblas, 
todo .horror. Iodo sombras, todo niebla,,? 
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¿Dónde será? . . Se ignora, 
como se ignora el día y el instanl~' 
en que iremos á juicio los naeiJos 
de Dios á la· presencia aferudora. 
llevando por delante 
nuestros vicios y errores reuníclos. 

Cuando acaben los tiempos señalados. 
del cielo en ' Ias clypsédras. 
y ('1 soplo de huracanes violentos 
Jos centenarios robles corpulontos, 
los arbustos y piedras, 
arranque de raiz ... Cuando asomhrados 
doblen la sien, á. escombros ' reducitlos-,. 
103 pueblos des()lados ..• 
y arrojen los volcaúes por sus bocas," 
como hornos encendidos, 
lava á ton'entes, que lo abrasetndo, 
plantas y flores, " árboles y rocas". 
Al estrideute son de ulla trOOlpela 
se abrirán los sepulcl"Os, y "enu'o el iodo". 
de sus cenizas los despoj()S yerlos 
recomponiendó, se alzará completa 
la imágen de los muertos, 
armada de sus huesos y vestida 
con la carne mortal qUl\ visitó en ,'ida-_ 

y c'on los rostros tétrico.> y adus'I03 
¡ni, del juicio en el postrero dia, 
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de los malos la escoria; 
y E!ll alegre tr('pel irán los justos, 
retralada en sus frenles la alegría, 
coronados de ¡¡IOTia" 
El SE'-:OR, al mirarl,os prosternados 
ante su trono, con territJle acento 
que les deje abalidoso ensalzado~, 
asi les lJablar<i, en aqu~1 mome"nto: 
«Venid, "benditos de Il!i padre ahorn, 
los que con aguas puras I'efrescásteis 
mi sed abrasadora, 
los que por muerto de hambre me tuvíste is 
y mi bambre ·saciásteis, 
y hallándome qesnudo me vestisteis. 
y estando en la prision nie vi"j(á~tl)i~, 
y siendo Jlerpgrino; 
errante, cSlraviado, 
salístei,; al camino 
á ofrecerme un asilo resguardado" 
Venid y cobijaros en mi pecho, 
como tiernos polluelos en las álas 
de su ' madre amorosa, 
los que al pié de mi lecho 
pasásteis sin dormir, sueltos de galas, 
la noche silenciosa" 
Venid ,los obedientes, 
los castos, los humildes, los sufridos; 



vos(·tros, cOl'azones inocHnles 
no manchados jamás, ni empedernHIOs ~ 
venid tambien al gtlZO 
del· SE;;¡OI1. que os c~pera, y os recibe 
con placer y alborozo. 
do reina la alegría y el sol vive. 
Ocupad las viviendas celestiales 
que .os tengo preparadas, 
(lOn dichas eteruales, 
con deli~ias no vislas ni sOlladas, 
y, en medio del contento, 
vivid mi vida y respirad mi aliento. D 

«Almas torpes, conciencias corrompidas, 
por cuyos mil.resquicios 
entró ei error su luz fascinadol'a; 
hom bres malos, aristas encendid·as 
~ soplo de los vicios, 
del pecado á la llama abrasadora; 
los que á MoloclI triunfante 
pagásteis el tributo con humanas 
sacrílegas ofrendas; 
y al comercio infámante 
de la lascivia y la molicie iosanas 
tuvísl"is siempre abiertas VIW¡;tra;; tielldas; 
vosotros los avaro;; y envidiosos, 
los soberbios, altivos, p~rezo~os. 
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todos, en fin, los que en el lodo inmundo 
de escesos vergonzosos, 
"hisleis sUQ1erjidos en el mundo ... 
3pal'táos de mí, huid del lado 
del SE~on que os maldi~e, 
y os tiene preparado 
nn fincon tenebroso é infelice, 
do, entre fuegos ardient-es, 
habrá llanto y crugklo de los. dient~s. 
Porque estuve sediento 
y no me disteis de beber, y hambriento, 
desnudo · y pobre y miserable estando. 
me negásteis la ropa y alimento 
flue fuí ' po~ vuestras casas demandando. 
Porque viéndome enfermo y reeluido 
en la cárcel oscura, . 
con \'iles criminales confundido, 
ni ulla "oz de ternura · . 
Ilevásteis á mi lecho, ni un consuelo 
que endulce su destino, 
al pobre encarcelado le llevást.eis. 
y errante peregrino 
vagando por el suelo', 
asilo en vuestra choza me negásteis. 
Huid de 'mi, malditos, 
que lIevais en las frentes 
el estigma infernal (fe los precitosl 
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Apartaos de mí, huid del lado 
del SE~on que os maldice, 
y os tiene prep,rado 
un rincon teneb,róso é infelice, 
do, entre fuegos ardientes, 
habrá llanto y érugido de los dientes.» 

Asl hablará el SEÑOR. Y confundidos 
repondrán de este modo los juzgados; 
-Cuándo, SEÑOR, te vimos los nacidos, 
ni en vida, ni en la muerte. 
pasar por los estados 
del mundo terrenal de aquesa suerte? 
Enlónces el SEÑOR dirá á los justos: 
-En verdad hoyos digo: 
del misero que visteis 
cuantas veces calmAsteis los disgustos, 
otras tantas lo hicísleis ya conmigo, 
y á mí me socorristeis. 
Tambien dirá á los réprobos:-El (Jia 
que al pobre despreciásteis 
con crueldad impla, 
á mi de vuestro lado me arrojástels; 
por esto justo, airado, 
os arrojo yo ahora de mi lado.» 

4 
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¡Seritencia borriblel Quien viyi6 en el suelo 
de Dios siempre apartado, 
con él no piense unirse allá en el cielo. 
¡Solo gozar de Dios al justo es dado! (7) 



O-MEGA. 

c::;on el favor del que es lodo bondad, lodo 
sabiduría, todo grandeza, 

Del que exalta á los humildes y humilla á 
os soberbios, 

Del que dá su saber á los sábios, su pacien­
cia á los sufridos, su rique7.a á 108 poderosos; 

Dejándonos llevar de su saludable influjo 
por los caminos que conducen á la biena­
venturanza, 

Emp<,zamos á ordenar esta obra, que he­
mos escrito á ratos 'perdidos, en los mom(lD­
tos de ocio que nos permiten nuestras ocu­
paciones, 

y la concluimos el dia 23 de 'Marzo del 
año '185io> de la natividad de Nuestro Seiior 
Jesucristo. 

¡Gracias y alabanzas- á él solo, verdadero 
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autor de las buenas doctrinas que contienel 
Compasion é indulgencia para la pobro 

pluma que las publica! 
Si no hemos acertado á engalanar las p a­

rábolas con un lUJoso vestido, no por eso pier­
den ellas su virtud y su mérito sanliHcantes. 

El diamante · siempre conserva su brillo, 
aunque se le eagaste en oro falso 6 de baja ley. 

caF,·~n . 
~~ 



NOTAS. 

el) (PAR,in. V. La oveja descarriada).= 
E~ta parábola la propuso Jesus á los Fa­
riseos y Escribas, segun el vrs. ,{. cap. X V 
del evangelio de S. Lúcas, de esta manera: 

«¿Quién dé vosotros teniendo cien ove­
jas, y habiendo perdido una de ellas, no 
deja en el" desierto las noventa y nueve y 
vá á buscar la " que se ha perdido hasta que 
la halle?» 

Nosotros, al traducirla, hemos omitido el 
"accideute do tener cien ovejas el pastor, por­
que no creemos que esto es sustancial, ni 
por suprimirle pierde en nada el h9cbo prin­
cipal de que parle la enseñanza. En las pa­
rábolas, segun escribe el P. Petite, despues 
de enltlllder el sentido y el fin á que se 
~irjgen, nada mas se debe "buscar, aUDljue 



= ~02 = 

no corresponda en todas sus pal'tes á la co­
sa significada, como enseñan Tertuliano, el 
Crisóstomo y S. Agustin. 

En las obras de D. Luis ,de GÓngol·a, 
impresas en Madrid, 1651., v'ése una letra 
que empieza asi: 

([Oveja perdida, ven=sobre mis hombros, 
que hoy=no solo tu pastor soy=sino tu pasto 
tambien.» . 

E"ta letra, que no es mas que la pará­
bola despojada de su forma evangélica, cons­
ta es una imitacioll de las coplas que trae 
Francisco de Velasco en su Cancionero-Uur­
gos, 1 G04.·-donde siguiendo exactamente el 
lesto de S. Lúcas, pero moralizando sobre 
él á la vez que refi'ere el 5uceso, se esplica 
de este modo. 

([Hoy ha bajado el pastor~de la moutafta 
escondida:=busca la ovtlja perctida=que es 
el \lOmbre pecarlor.» 

A.mbas composiciones, únicas que he ha­
llado en 'nuestro parnaso que pudieran servil' 
de modelQ para mi trabajo, contienen re­
ticencias y alteraciones de mas importancia 
que la que nosotros hemos voluntariamente 
cometido en eata parábola. 

La misma enseñanza que se deduce d~ 
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esta pará.bola, encien'a tambien la de la 
DII.<\C)lA I'RIl1J1DA, que se lee ú I.os vrs . 8,9 Y 
-10, cap, XV. del evangelio citado, El suceso 
es ('1 mismo, la forma idrnlica, y si eu al­
guna cosa se diferencia aquella de la OVEJA 

DEsCAnnIADA, es, con ventaja para esta, en 
que no ofrece tanto interés poético y se presta 
menos á la narraciun, por cuyo motivo de­
jamos de incluirla en este libro. 

No hemos seguido la misma conducta 
con la del 111.10 PRÓDIGO, que presentamos mas 
adelante, aunque tiene igual obj~to que las 
dos anteriores, porque su argumento es ;;0-

breman~ra interesante, y, si -se nos permite 
' la frase, suma m enle gráfico para répresentar 
la idea del regocijo con que es recibida en 
el cielo el alma del pecador arrepentido, De 
esta parábola se han apoderado ad~más la 
fábula, la novela y llasta la pintura, gene­
,'alizal) do su conocimiento y facilitando su in­
te�igencia. Todo estó la ha hecho tan comuo 
que. no puede suprimirse sin cometer una 
falta para la que ·no llabria disimulo. Mas 
tolerable seria la supresion de la ~VEH DES­

CAnnl ADA. 

(2) (PAn ,\B .. VII. -El r('ino de los tie­
~ los ' bajo tres figuras).~Dajo este titulo se 
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comprenden tres parábolas tomadas del evan· 
gelio de S. Mateo. 8ien pudiéramos haber­
las suprimido, porque ellas son mas bien fi­
guras, que un suceso con las condiciones 
de la fábula., á que están sugetas las demás. 
Pero 'Ias hemos escrito únicamente para dar 
una muestra del género de estas parábolas, 
y para justificar, á los ojos de cualquier crí­
tico descontentadizo, fa supresion de la LE­

VADURA, S. Mateo, cap. XlI, vrs. 33, EL 

FUEnTE AmUDo, S. Lúcas, cap . XI, vrs. 2\, 
Y de EL riUEN PASTOR, S. Juan, · cap. X, 
vrs. 1 y siguientes. Todqs estas tienen ¡¡or 
objeto demostrar lo que es el reino do los 
cielos, la virtud de la palabra divina, la for­
taleza del fusto, yla suavidad y dulzura con 
que Dios nos atrae hácia el rebaño de su 
ley, que es donde se encuentra la verda­
dora felicidad, la gloria etenla. Si como sa­
lidas de los lábios de Jesucristo, estas pa­
rábolas encierran una gran enseñanza, no 
tienen, siu\ embargo, bajo el punto de vis­
la puramente literario, aquel interés que ofre­
cen las (MaS, pues segun se ha dicho an­
tes, son mas bien una figura que un po­
queño poema •. Por esto las supl'imimos, pa­
la no alterar el plan ni el objeto que al 
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meditar esta obra nos habíamos propuesto. 
Pbedro, que tomó á su cargo pulir en ver­
sos sC1Ulrios las fábulas de Esopo, se per­
mitió tambien igual licencia: no siempre si­
guió á su autor en todos sus pasos, ni le 
tradujo completamente. Para nosotros babia 
además olra rawlI que nos acomlejaba adop­
tar este partido, y era, que la enseñanza 
que pudicl'a sacarse de las parábolas supri­
midas está I'epetida en las demás que con­
tieue este libro. 

(3) (PAlün. IX.-Los obreros de la vi­
ña.-Verso 9. 0 )-Elliempo que media des­
de que sale basta que se pone el sol, lo 
dividian los antiguos en doce boras compren­
didas en cuatro partes de igual duracion, ó 
sea de tres horas cada UDa. Prima, lerciet, 
sesta y nona son ,los nombres de que 'se va­
lian . para significar cada una de estas par­
tes ó períodos del dia. De los mismos usa 
el evangelista S, Mateo en esta parábola al 
espresar cada vez que salió el padre de fa­
milias á buscar jornaleros 'para su vJña. Pe­
ro nosotros, por no hacer oscuro "el senti­
do á los no versados en las antigüedades, 
seguimos la division ol'diDal'ia del tiempo. 

(~.) (PAR.\.B. XlIl.)--'fALENTO.-DENARIO.-
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Estas dos palabras repI'esenlan dos monedas 
de uso comun entre' los romanos, cuyo sis­
tema monetario no es facil combinar con el 
nuestro, Srgun enseñan Calmet, Gronovio y 
olros autores, el' talento pesaba doce mil 
dracmas, y una dracma era la octava par­
te de una ollza; pOI' manrra que el talen­
to tenia de peso I 500 onzas, Ó lo que es lo 
mi:;mo, valía 125 ases, pues sabido es que 
cada .doce onzas componian un as, moneda 
que servia de base á todo el sislema, El 
denario era una mooeúa llamada así porque 
constaba de ' diez as.es , Ó 120 onzas, 

Aplicanúo estas noticias á la presenlp. pa­
rábola, resulta que los «diez mil talentos» 
Importaban la creciúa suma de '1.250,000 
«ases» y los «cien denarios» la insignifi­
cante de 1000 ases solamente. Con esto ya 
se comprenderá sin esfuerzo la diferencia que 
existo entre el señor indulgente y generoso 
y el acreedor avaro y miserable, de que nos 
llabla la parábola, 

(5) (PAfi.¡n. XV.-Las diez Vírgenes.)­
En esta ' parábola se alude á una costumbre 
que tenian los orientales, entre quienes el 
esposo, ,acompañado de algunOS jóvenes, iba 
por la noche á buscar á la esposa, la cual 



le esperaba en compaüia de algunas don­
cellas· convidadas, que saliañ á recibirle con 
luces Ó lúmpal:as encendidas. 

(6) (hilAn. XVII.-- El rico avariento y 
tázaro el mClluigo.) -No consta si esta es 
parábola ó historia. Algtlnos padres la han 
tenido por historia verdadera: otros por' pura 
parábola, y algunos por historia mista de 
parábola. Como quiera que sea, su asunto 
está bastante descubierto, y se percibe fá­
cilmente que Jesucristo quiere manifestar el 
peligro de las fÍlluezas y felicidad de la po­
breza, las penas que merece el mal uso de 
los bienes temporales, y el premio con que 
se recompensará la tolerancia resignada de 
la pobreza. <lP. PETlTE, en su traduccion 
castellana de los Santos Evangelios, nota 
al v. 31 cap. XV/del de S. L!/cas, don­
de aconseja se consulte á S. /reneo y San 
Ambrosio sob1'e este pUl/tu.» 

. $ • --



CONCLUSION. 
« 

JOSAFAT. 

Así es llamado un valle, pOI' medio del 
cual corría el torrente Cidron, entre Jeru­
salen y el monle Olivete, al Oriente .de aque­
lla ciudad, de Josapbat, el cuarto de los veio­
te reyes que gobernaron áJudá desde el aÍlo 
975 al 588 anles de la era cristiana, 3029 
,á 34'16 del mundo, segun el P. Petavio. Di­
cen unos que recibió este nombre por baber 
mandado aquel rey levan lar en él un arco 
"'iunfal despues de la victoria que alcanzó 
contra los Ammonitas, l\Ioabitasé Idumeos, 
perdiendo desde entonces su antiguo título 
de Beracalt ó bendicíon, que es el que se le 
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dáen el libro '11. PAnALI!'. xx.-2G. Otroses­
criben llamarse as[ por lIaber erigido allí un 
magnífico mausoleo á Josaphat, probablemen­
te Joram, su hijo y sucesor , trasla-dando sus 
restos de Sion, donde consla rué sepultado al 
principio. 

Memorias históricas muy dignas de men­
cionarse, hacen este valle notable entre los 
escritores· que describen la Tierra Santa. Los 
libros sagrados refieren que en él los reli­
giosos reyes de Judá, Asa, Ezechías y lo­
sias, quemaron los [dolos del templo, cuyas 
cenizas arrojaron al torrente Cidron. S. Ge­
rónimo. el V. Deda, Adrichomio y olros en­
señan que en su término estuvieron la ciudad 
de Gelhsemaní, y el huerto donde rué en­
tregado el Salvador á los judíos por el trai­
dor apóstol; y segnn los mismos te~imonios, 
señaladam~nte el de Adrichomio, se sabe que 
en este valle recibió sepultura el cuerpo de 
la beallsima Vírgen !\Iaría. 

Pero lo que ha hecho mas comun el nom­
bre de Josafat, es la creenéia, general enlre 
los católicos, de que en esle valle han de 
reunirse á la voz del Señor todos los hom­
bres para ser juzgados, cada tiDO con arre­
glo á sus méritos, eñ el tremendo dia del 
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juicio final. Fundan e8ta creencia los espo­
sitores y santos Padres en el v. 2, cap. 111 

de la PROFEcíA DE JOEL, donde se dice:­
COll[j1"egaré á lodas las gentes, y las llt!val"¿ 
al valle de Jasaphat ... cuya voz trasladan 
las versiones siriaca, las dos arábigas y otras 
como nombre propio, significativo del punto 
del globo, que hemos descrito mas arriba. 

No falta, sin embargo, quien alirme que 
.Josapbal, como viene escrito en la profecía, 
no es tal nombre propio, sino un apelativo 
que en hebreo quiere decir-juicio del Sa­
fior. Otros sienten que espresa un lugar cier­
lo, pero innominado y desconocido, á la ma­
nerade Apadno, Argamedon y Polljand1"iwn, 
á que se refieren DANIEL XI.- .i·D. ApÚCAL. XVI. 

-16. Y EZECII. XXXlx.-,I'I. 

Aunq,ue estas esplicaciones cuentan pa­
tronos y autoridades muy respetables, entre 
las últimas la version caldea, mas segura, 
mas autorizada juzgamos desde luego la que 
ha llegado á ser una creencia, como digi­
mos aules, generalmente aceptada entre los 
cristianos, no obstante el silencio que acerca 
de este punto guardan los Evangelistas, sobre 
todo S. l\1ateo,.á quien seguimos. 

Mas C0ll10 quiera que á nuestro plan y al 
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objeto que .. nos proponemos en esta compo­
skion, favorezca el misterio con que en sen­
tir de algunos se halla velado á los hombres 
el punto en que han de ser juzgados, sin 
seguir nosotros este parecer nos hemos per­
mitido, no desechando del todo la piadosa 
tradicion del va lIe de Josaral, presentar como 
ignorado el sitio donde se encuentra, y en 
que ba de celebrarse ese terrible juicio que 
con colores tan fuertes pinta Joel. De este 
modo parécenos que gana en interés el cua­
dro l/M pn'sentamos, IimpiálH.lole por olra 
parte de descripciones que acaso le darian un 
barniz profano, ageno á lIuestro propósitQ; 
pues ni como Cbateaubriand hemos querido 
hacer una pintura poética de los Sautos lu­
gares, ni ha entrado ennueslro pensamiento 
disecar por decirlo (\8Í- los hechos;. descar­
nándolos y esplieándolos como csposilores, 
ni como geógrafos • 

. ..,. a 



FI~ DE ERRATAS. 
--.ee~ 

Pág. Líl/. Dico. Léase. 
-------- -------

4 ~ adturbas ud turbas: 
4 2 e is. eis: ,. 3 implorctur impleretur 
IS 2-1- 1\I0nesclllo l\fonescillo 
7 ¡; otro dia . otro dial 
~O ~ ¡; entendimiento. > entendimientol 
~3 . ~ del Ararat de AraraL 
37 9 eu en 
37 n Qutera Quiera 
45 12 tus las 
47 8 c incueuta cincuenta 
62 3 ci udad. ciudad. 
6>~ 2 vrs. 22 vrs. 23 
57 4 hombro hombro 
65 8 ni y 
69 23 Y I~ besa y lo besa 
76 H Cima sima 
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